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contenedor y se hicieron es-
fuerzos importantes para luchar
contra quienes intentaron recu-
perarlo. Y podríamos seguir.
Centrándonos al caso de la Or-
questa Nacional, se trata de una
institución con 60 años de vida
y con cerca de 4500 concier-
tos, que ofrece actualmente un
promedio de 100 actuaciones
al año. De sus desavenencias
con las sucesivas administra-
ciones hablan elocuentemente
15 contenciosos ganados por la
orquesta frente a ninguno la ad-
ministración. Y todos los que,
desconociendo todos los por-
menores, critican a la orquesta
deberían preguntarse si quien
crea los problemas no es la ad-
ministración más que una ins-
titución que soporta las lamen-
tables gestiones de sucesivos
ineptos. No es la primera vez
que las reivindicaciones logra-
das por la ONE son aprovecha-
das, afortunadamente, por otras
orquestas. Me gustaría mucho
saber en qué va a mejorar la
Nacional por el hecho de
laboralizarla. Regresamos a
épocas que nos parecían ya ca-
ducas en las que la inestabili-
dad laboral vuelve a ser la pa-
nacea de los gobiernos sin so-
luciones reales. Los jóvenes de
nuestra orquesta, hay que pro-
clamarlo, tienen un nivel muy

- El hecho de ser músico
instrumentista, profesor y
musicólogo ¿puede ser esto
una contradicción en un mun-
do especializado?

Primeramente, quisiera puntua-
lizar que no soy musicólogo.
Me interesa todo lo relativo a
la Musicología pero no poseo
tal formación. Respondiendo a
la pregunta y, si me lo permi-
tes, ensanchando su contenido,
creo que no solamente no son
conceptos contradictorios sino
complementarios. Para mí la
Música de Cámara es la faceta
principal de todo músico, tan-
to por la disciplina que impone
como por las inmensas satisfac-
ciones que proporciona. La or-
questa es la proyección de la
música de cámara a una dimen-
sión en la que se minimiza lo
individual en aras de lo colec-
tivo. Pero todo ello se trascien-
de en el momento de transmi-
tirlo a través de la enseñanza,
en la que la componente per-
sonal y humana son protago-
nistas. El aspecto musicológico
es la consecuencia inmediata de
la Curiosidad (con mayúscu-
las), ese virus que nos incita a
conocer algo de lo mucho que
ignoramos. ¿Qué voy a contar-
te a ti, después de haber leído
el magnífico libro sobre la flau-
ta del XIX en España?

- Eres solista de la Orquesta
Nacional de España, catedrá-
tico de flauta, perteneces a
grupos musicales prestigiosos,
has revisado varias obras fun-
damentales para flauta y del
repertorio español y creado
una colección de métodos.
¿Cómo puede conjugarse esta
actividad?

En primer lugar, aunque haya
sido catedrático del Conserva-
torio de Madrid, estoy en ex-
cedencia voluntaria. Mi traba-
jo de la Orquesta Nacional es
el centro de mi actividad. La
música de cámara ocupa un

segundo lugar en cuanto a de-
dicación. Se sitúa en el tiempo
que deja libre la orquesta y el
trabajo personal que lleva con-
sigo. La preparación de revisio-
nes, métodos y demás publica-
ciones es una tarea apasionan-
te pero que por carecer de un
horario determinado, ha de ha-
cerse a ratos, en especial de
noche o en fines de semana.

- ¿Que te aporta la orquesta
y la docencia?

La orquesta es una escuela de
disciplina musical colectiva. La
afinación, la precisión en la ar-
ticulación y los matices son
especialmente difíciles. Las sa-
tisfacciones vienen de la belle-
za del repertorio y, en ocasio-
nes, del talento de los directo-
res. Si no existieran satisfaccio-
nes musicales, la orquesta no
tendría ningún aliciente, espe-
cialmente en el caso de la nues-
tra, que depende de un orga-
nismo, el INAEM, cuya proba-
da incompetencia solo es mo-
tivo de desmotivación.

- Precisamente en estos mo-
mentos se habla de vuestras
desavenencias con ellos. ¿Qué
nos puedes decir al respecto?

Te responderé con un acertijo
muy fácil: ¿En qué país se ti-
ran bibliotecas al contenedor de
basura, se derrumban monu-
mentos o se malvenden bienes
culturales? La triste respuesta
es: en España. La Desamorti-
zación destruyó un Patrimonio
cultural irrecuperable. El Con-
servatorio de Madrid adquirió,
a instancias de Francisco
González, profesor de flauta en
la primera parte del siglo XX,
una colección de instrumentos,
actualmente perdida. ¿Cuantos
monumentos arquitectónicos
han sido víctima de la incom-
prensión o de la especulación?
Una más reciente: el archivo
documental del Teatro Real
apareció una mañana en un

H A B L A M O S  C O N ...  A N T O N I O  A R I A S
Por Francisco Javier López
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SEIS  FRAGMENTOS
SOBRE TEMAS  MEDIEVALES

ANDALUCES,
recogen  la tradición musical

de los cantos moriscos de la baja
Edad Media en la península ibéri-
ca. Su localización más precisa se
sitúa en la Andalucía interior y son
una muestra de la influencia que ten-
drá sobre algunos cantes y palos fla-
mencos posteriores.

La diversidad de sentimientos
con que están concebidos no supo-
nen un menoscabo de la homogenei-
dad de su estilo último. Son cantos
en donde se mezclan la alegría que
transmite una tierra pletórica de luz
y la tristeza de la sencillez popular,
soñadora de leyendas sobre tesoros
ocultos narradas de los grimorios y
duendes benefactores, habitantes del
mundo elemental y astral.

La instrumentación elegida para
recrear estos fragmentos no son pro-
ducto del azar. La flauta, el arpa y la
guitarra, son instrumentos de larga tra-
dición. Podemos verlos representados
en las Cantigas de Alfonso X el Sabio y,
su utilización por aquellos juglares

Dificultad: grado elemental

C/. Provenza, 287  - 08037 Barcelona
TF: 93. 2155334

http://www.cambrabcn.es/boileau

alto recompensado con “contratos-basura” sin que
generen el menor derecho ni tan siquiera a efectos
de jubilación. La lucha que mantenemos no es para
funcionarios, sino que trata de abrir caminos a las
nuevas generaciones. La guinda es que no se nos
permite hacer música de cámara en ciclos que de-
pendan... de nuestro propio Ministerio.
Perdona, tal vez me haya extendido demasiado, pero
la gente debe saber estas cosas.

- De los profesores que ha tenido ¿qué destacaría
de cada uno?

La verdad es que he tenido la inmensa suerte de te-
ner excelentes profesores. Tengo que comenzar por
mi padre, excelente violinista y profesor genial, do-
tado de un espíritu analítico verdaderamente cientí-
fico. La enseñanza era una pasión para él y, como
era cuartetista (el Cuarteto Clásico estuvo activo
durante 35 años), puedo decir que he tenido el pri-
vilegio de “alimentarme” de cuartetos de cuerda
desde mi infancia. Empecé con la flauta de la mano
de Andrés Carreres, que disfrutaba enseñando y
transmitiendo un optimismo vital; mucho es lo que
le debo. En el Conservatorio mi profesor fue Fran-
cisco Maganto que me inculcó la regularidad en el
estudio; era además muy exigente en materia de téc-
nica. En Niza y París trabajé con Alain Marion, que
se entregaba con pasión a sus discípulos, implaca-
ble en cuestiones de musicalidad pero siempre en
función de la personalidad de cada uno; y con Jean-
Pierre Rampal, un mago de la música que contagia-
ba a todos su entusiasmo. Tuve un fantástico maes-
tro de música de cámara y de dirección de orquesta:
Louis  Fourestier; sus análisis eran tan sutiles que
las obras se hacían fáciles. Estudié flauta de pico
con dos profesores: Jacqueline Blondin, dotada de
una entrañable personalidad y de un sexto sentido
pedagógico; y Manfred Stilz, además gran
violoncellista, muy exigente pero muy abierto a las
diferencias de sensibilidad musical. No puedo olvi-
darme de una semana de clases magistrales nada
menos que de Marcel Moyse; aún siendo un mode-
lo en materia de técnica, solamente se dejaba impre-
sionar por un buen fraseo o por cualidades esencial-
mente musicales.

Pero no solamente he aprendido de mis profeso-
res. Mis alumnos me han aportado mucho. Además,
tengo la suerte en la orquesta de contar con unos
colegas fuera de lo común que, además de fabulo-
sos flautistas, tienen el consejo oportuno en el mo-
mento oportuno. Es un privilegio tocar junto a ellos.

- La enseñanza de la música ¿es ciencia o arte?

Bonita pregunta. A mi entender, lo uno no suple a lo
otro sino que ambos conceptos se complementan.
La respuesta parece ambigua, pero me voy a mojar:
creo mucho en el Arte (con mayúsculas), en todo lo
instintivo, en nuestra inmensa capacidad de cultivar
nuestra intuición. Me apasiona el contacto humano.
En la enseñanza, una buena comunicatividad logra
mejores resultados que la simple erudición. Pero la
aspiración del profesor es unir ambas cosas.
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- ¿Es realista la enseñanza que
se imparte con la L.O.G.S.E.?

La L.O.G.S.E. ha aportado algo
muy bueno a la enseñanza de la
música: unos horarios mucho más
dilatados que permiten una mejo-
ra importante del rendimiento de
la clase. Cuando yo enseñaba, un
alumno de Grado Superior reci-
bía 20 minutos de clase a la se-
mana. Aunque suene a mentira,
ésto es algo que se nos dio por
escrito.
Bueno, ya he dicho lo que me
gusta de esta ley. Todo lo demás
es una aberración. La más gorda
es lo que parece constituir su pun-
to de partida: un alumno es, por
definición, un idiota. Me opongo
radicalmente a pensarlo. No se
puede comparar la facilidad de
aprender de un jóven de mi gene-
ración con uno de la presente.
Aunque no todo es válido -ni
mucho menos- en la educación
actual, los jóvenes son capaces de
aprender mucho mejor ahora y los
medios son incomparablemente
mejores. ¿Como explicar que pese
a estas diferencias, lo que noso-
tros aprendíamos en 8 años ahora
se aprenda en casi el doble a pe-
sar de las sustanciales mejoras en
tiempo de clase? Estamos
idiotizando al alumnado. En sus
estudios le exigimos la mitad de
lo que nos exigían; pero para lo-
grar un puesto profesional se les
exige el doble. Sugiero a quien le
interese que eche un vistazo a los
planes de estudios de los años 80:
un alumno con tres años de estu-
dios tocaba lo que ahora uno con
seis años. Eso se llama fraude pe-
dagógico.

- ¿Cómo es para tí una enseñan-
za Superior de la Música?

Es aquella que capacite al alum-
no para desempeñar su profesión
en todas sus facetas: camerística,
sinfónica y docente. Si además se
siente con vocación investigado-
ra, aún mejor. Simplemente creo
que debe ser realista por ambas
partes. Por citar algún ejemplo:
¿Cómo se entiende que  haya aún
profesores que no corrigen pro-
blemas básicos de articulación o

digitaciones erróneas al tiempo
que satanizan a la llave de Si be-
mol? ¿O profesores de piano que
consideran la música de cámara
como una pérdida de tiempo?
¿Cómo es posible que todavía acu-
dan alumnos a clase con unas fo-
tocopias viejas, en las que apare-
ce todo un milhojas de articulacio-
nes, respiraciones, tachaduras, fir-
mas diversas, etc.? Casi siempre
están huérfanas de parte de piano
y no faltan  alumnos que ignoran
todo de dicha parte (tonalidades,
fraseos, contrapuntos, etc.). Muy
a menudo ni tan siquiera ha escu-
chado la obra y con frecuencia no
saben nada acerca del compositor
de la obra.

Estos son tan solo pequeños
ejemplos negativos. Pero sería in-
justo ignorar los ejemplos alta-
mente positivos de magníficos pro-
fesores que están formando a mag-
níficos alumnos, de seriedad in-
contestable. Los resultados están
a la vista de todos.
Por encima de la LOGSE, del Plan
del 66 o del plan del 2010, está el
trabajo sensato de una clase. Una
buena técnica, un sonido bonito,
un buen estilo y una interpretación
interesante están por encima de las
contingencias legales establecidas
desde un despacho ministerial por
gente que nunca logró terminar el
Solfeo (perdón, el “Lenguaje mu-
sical”). Parece como si el secreto
de la mejora en la enseñanza es-

tribase en los cambios de denomi-
naciones.

- Qué cualidades debe tener un
buen profesor?

Si partimos de la base de que po-
see una formación adecuada, algo
que parece debería estar fuera de
duda, su principal cualidad debe
ser, sin duda, la vocación. La en-
señanza parte de un deseo de com-
partir experiencias y de suscitar el
interés de los alumnos. Debe ba-
sarse en el precioso símbolo del
“relevo de la antorcha”. Transmi-
tir conocimientos es una de las
facetas más bellas del ser huma-
no.

- Qué requisitos debe cumplir un
buen estudiante?
No creo que yo haya sido un es-
tudiante ejemplar. Por eso tomaré
como modelos los que me han
brindado y me brindan mis mejo-
res discípulos. El buen estudiante
no solo trabaja seriamente y con
todas las cualidades clásicas que
deseamos hallar en él, sino que
estimula a su vez al profesor. Ten-
go que decir que, salvo alguna
rara excepción, espero con inte-
rés, diría que con impaciencia, la
clase, o mejor dicho, el encuentro
con un discípulo. El te obliga a ser
didácticamente creativo, a aportar-
le todo aquello que le pueda ayu-
dar.
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- ¿Se forma integralmente al es-
tudiante de flauta en los conser-
vatorios?

La verdad es que desde que dejé
la enseñanza “oficial” no me es
fácil juzgar en qué medida la en-
señanza es integral. Cuando doy
cursillos a alumnos de Grado Me-
dio, por lo general la sensación
no es la deseable. Y lo que es peor,
la falta de respuesta por parte de
buena parte del alumnado reper-
cute a medio y largo plazo en la
moral del profesor que corre el
peligro de perder su motivación.
Cuando se trata de alumnos de
Grado Superior, la criba se ha
operado y suelen mostrar una
buena preparación. Si, por último,
se trata de postgraduados, el ni-
vel suele ser magnífico. No sabría
decir si ello es fruto de la ense-
ñanza en los conservatorios o de
la propia inquietud del flautista.
Pero, una vez más, creo más en
la calidad del profesorado que en
las dudosas directrices de no po-
cos politiquillos ocasionalmente
dotados de competencias educa-
tivas.

-¿Existe la idea de que todos los
estudiantes deben ser grandes
concertistas?

Parece que las aspiraciones lógi-
cas del estudiante deberían con-
ducirle al estrellato. No se puede
olvidar que nuestra actividad se
suele desarrollar en un escenario.
Pero es obvio que, como en todo,
hay grados. Ello no quiere decir
forzosamente que un músico de-

terminado no sea mejor
que otro que haya “llega-
do más alto”. Son muchos
los factores que intervienen
en el desarrollo de una ca-
rrera musical. En los gran-
des concertistas concurren
muchas circunstancias ade-
más del talento en sí: la sa-
lud, la suerte o el sentido
comercial pueden ser algu-
nas de ellas. Todos debe-
mos comprender que la fe-
licidad no depende exclu-
sivamente del puesto que
ocupamos. Nuestra socie-
dad ha creado cosas tan
absurdas como clasificar a
las personas en términos de
triunfo o fracaso. Es lo
ideal para crear situaciones
de frustración y de falta de
autoestima. Hay que luchar
contra tales aberraciones.

- Para un músico ¿qué papel jue-
ga la modestia?

Bien empleada debe ser una vir-
tud que te anima a trabajar cons-
ciente de tus limitaciones. Pero
puede convertirse en un defecto en
el momento de la actuación, ya sea
un examen, oposición, recital, etc.

- Para juzgar la calidad de un
intérprete, compositor o profe-
sor, ¿se debe valorar lo que se
dice de él o, lo que hace?

“Por sus frutos los conoceréis”,
dice el Evangelio. No siempre so-
mos conscientes de que, actual-
mente, algo no es cierto hasta que

no aparece
en los me-
dios. La
prensa, radio
o TV se han
c o n v e r t i d o
en un aval de
v e r a c i d a d .
Las palabras
se quedan
cortas para
d e n u n c i a r
s e m e j a n t e
fraude. Lo
que se dice
de alguien a
menudo sur-
ge de una
m a n i p u l a -
ción de la

opinión. Si un intérprete o la mú-
sica de un compositor me emocio-
nan, o si un profesor me ayuda a
progresar, poco me importa lo que
se diga de ellos.

-¿En la enseñanza, quién pone el
nivel de calidad, los profesores
con su preparación o los alum-
nos con su trabajo, inquietud y
constancia?

Sin dudarlo, creo que el resultado
es fruto de ambos. Alguien dijo
que ni un mal profesor puede es-
tropear a un buen alumno. Por
desgracia, lo contrario es también
cierto.

- ¿Porqué hay escasas iniciativas
para descubrir nuestro pasado
en relación con la flauta?

La Historia no es algo arraigado
en nuestra cultura. Los españoles
somos portadores de un extraño
gen por el cual cualquier cosa nue-
va excluye una anterior. Simplifi-
cando, diría que antes que restau-
rar una casa, preferimos tirarla y
construir una nueva. Aunque quie-
ro creer que empezamos a cam-
biar. Eso explica la cantidad de
pueblos de orígen medieval de los
que apenas si se conserva la igle-
sia. Alrededor solemos ver casas
relativamente modernas y sin per-
sonalidad alguna, donde conviven
tejados ondulados prefabricados
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con soportales renacentistas. El
resto ha sido derribado. Si trans-
portamos esa filosofía a la flauta,
nos explicamos la desaparición de
archivos enteros, la pérdida de ins-
trumentos y un largo etcétera. Un
ejemplo: creo (espero) que la ma-
yoría de nosotros ha oído hablar
del Marqués de Bogaraya, muy
vinculado al mundo de la flauta a
finales del siglo XIX, que influyó
notablemente en la adopción del
sistema Böhm. Pues la familia ac-
tual no tenía la menor idea de ello.
Semejante cosa es impensable en
otro país. Y como éste, todos co-
nocemos muchos otros casos tris-
tes.

- Sabemos que llevas bastante
tiempo investigando en arqueo-
logía. ¿Qué puedes revelarnos
de tus trabajos?

No se puede hablar de “revela-
ción” pues ya se ha publicado un
primer trabajo. La historia es algo
larga, por lo que intentaré resu-
mirla: Siempre me ha interesado
la Prehistoria. Hace ya algunos
años, Enrique Sánchez (por en-
tonces discípulo mío) me trajo un
artículo en el que se hablaba de
una supuesta flauta prehistórica
descubierta en Valencia. Fuimos
a verla y resultó no ser un instru-
mento. Pero, al visitar el Museo
de Prehistoria de Valencia, una
serie de tubos de hueso que se
suponían destinados a sorber lí-
quidos llamó mi atención. Yo ha-
bía ya hecho flautas de caña, plás-
tico, hueso y hasta cristal y mi
instinto se ha mantenido despier-
to. El Profesor Bernat Martí me fa-
cilitó los datos relativos a la tota-
lidad de los tubos exhumados en
la Cova de l’Or (Beniarrés, Ali-
cante) que se halla en distintos
museos. ¡Había nada menos que
27 piezas estudiadas entre los tu-
bos completos y los fragmentos!
13 tubos estaban enteros. Son
ulnas y radios de Aves, cuyas pa-
redes son delgadas y por ello fá-
ciles de cortar. Aunque su presen-
cia está corroborada en numero-
sos yacimientos, el número de los
encontrados en esta cueva es ex-
cepcional. Se han datado en tor-
no a unos 7000 años, es decir, en
pleno florecimiento de la indus-
tria ósea del Neolítico peninsular.
Presentan un corte trabajado a
modo de ligera muesca en lo que

hemos considerado la emboca-
dura y señales en el tubo que
sugieren haber sido atados en-
tre sí. No hace falta decir que
con los que están bien conser-
vados, probé a tapar con la
mano un extremo y a soplar
por el otro a modo de flauta de
Pan. ¡Suenan! Ante tal panora-
ma, me entregué con entusias-
mo a reconstruir con huesos si-
milares (ulnas de buitre) una
flauta similar. El problema es-
triba en la escasez de huesos
disponibles pues tanto buitres
como águilas y cigüeñas son
especies protegidas. Ello impi-
de avanzar en la reconstruc-
ción. Son muchas las pregun-
tas que siguen sin respuesta y
muchos los frentes en los que
se puede continuar. La verdad
es que es un mundo apasionan-
te.
Más allá del aspecto puramen-
te arqueológico, las connota-
ciones con la Música y la Reli-
gión son muy tentadoras, ha-
bida cuenta de la presencia si-
multánea en el mismo yaci-
miento de figuras danzantes
representadas en piezas de ce-
rámica emparentadas con pin-
turas del llamado arte
macroesquemático que floreció
en la zona levantina.
Fruto de los trabajos realizados,
en los que participaron tres
arqueólogos (Bernat Martí, Ra-
fael Martínez y Joaquim Juan-
Cabanilles) y un humilde flau-
tista del siglo XXI, han sido pu-
blicados en la revista  “Traba-
jos de Arqueología” del CSIC.
Pero sigue en pie una versión
“para músicos” que he prome-
tido a nuestra revista.

- ¿Existe algún nuevo proyec-
to en el que estés trabajando?

Por una parte, los propios pro-
yectos de la orquesta (esta ve-
rano daremos conciertos en
Alemania y Brasil) y del LIM
(un disco monografico dedica-
do a Escudero, conciertos en la
Quincena de San Sebastian y
estudio de obras nuevas para
el otoño). Por otra parte, tengo
varios trabajos en marcha. Co-
incidiendo con el curso de To-
rrente, elaboraremos con el

equipo del Profesor Martí las
lineas de trabajo futuro, co-
menzando por un artículo para
esta revista de contenido seme-
jante a lo publicado, pero en un
lenguaje asequible. En lo rela-
tivo a publicaciones sobre flau-
ta, los cuadernos sobre los pa-
sajes escogidos del repertorio
sinfónico español deberían ha-
ber salido hace más de un año...
Ahora tengo bastante avanza-
do un libro sobre la literatura
de la flauta pero no tengo claro
como lo publicaré. Si nunca he
buscado “publicar por publi-
car”, ahora aún menos. Estoy
entrando en una fase de
replanteamientos y puede ser el
momento de buscar nuevos en-
foques.
Por último, y a largo plazo, no
olvido un estudio que también
me apasiona: se trata del flau-
tista y compositor Teodoro
Valdovinos (1880-1962) sobre
cuya vida y obra queda casi
todo por descubrir y publicar.
Es un personaje fascinante que,
como tantos otros, de no haber
sido español, habría disfrutado
de un reconocimiento impor-
tante por parte de su país y de
sus flautistas.
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